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-.~l Indice, merece una medalla de distincion; al me­
:p.os poi· su originalidad, y un privilegio de i1·1ve11cion, 
siquiera por su sipg~1laridad y utilidad p1·ác~tica. La 
impresion µ~ es~ libro se su.\etó á las disposiL·io11es vi­
gentes ent1·e nosqtros, cor1f'orrne á lo dispuesto poi· el 

' 

00ncilio II.I mex:icí},nP (Lip, I; tf~. I De iinp1·essione et 
Jectione · librorurn:): y por ptrª' pa1·te no tie11e nota al­
gnna de las que le pudiervJ11 granj~~r la prol1~bicion; 
·y las cu1:tles, tratándose de un lib1·0 d~ µ,t1to1· c:atólico, 
son las siguie11tes: ,,Libri prol1ibiti in s~01111da clase 
sunt illi q qi sunt prohibiti, non propter eortim aucto­

·res, qui sunt c~tl}.oliai, s.ied propter ¡1on sana1n, et mo­
ribus fideliurn reptJgI}a11tem doctrinan1; a11t a liqt1am, 

' 

• 

quam incidenter conti11ent haere.sim, aut falsi dog·ma-
tis· suspieio.ll,e~n:•'' (f~rraris. Pi·o1np. Biblioth. art Li­
bri prohibiti). Y ~n verdad que, el autor del anóni­
mo latino, ni el anotaqor, ni el ~dicionador ni los 
propagandistas :ve1'gonzantes del Lib1·0 de sensacio1i 2 

• reuniendo todos· st1s estudiantiles c:1irbitrios, y ag·otan-
do los discurrimientos de st1s cerebros enfer1nizos, 

• 

podrían den1ostrar que Florencia 4 Oviedo han in-
currido en alguna de las notas menci~Aadas por Fe­
rrar1s, ~l escribí~ {)figinalmente, al adicipnar, al r e­
fundir rii a). pt1blic~r el Zodiaco llfa1·iano~ :i,v.I~s.noso­
tros, sin esft1erzQ alguno, dejando ~ qna parte el 
defecto de la licenci~ necesa1~ia para edititr su infor­
me engendro antiguadalupano, les podríamos proba.r 
que ese libelo report~ mas de ~lgun,fl, nota que Je 
granjea "4n lugar di8tinguido _ell el Indi.ce ~mano. 

• 

• 

• 

¡ 
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TE ,, TO. 
( 

' 
_,,KT!I.-~4i.PPARI'FIO~IS HIST(i)'RIJE I INVEROSIM:fil',,I'FUOINES. , ., 

Apparitio11is 11isto1:·iae j;r,1ve1·0si111ilitudi1}es, ut, a Bece1·ra Ta:~e~ 

:fidei dignior 1·~-pµ.tfl-t.o,, :fe~·:unt:Jt~· q::t;1,an1da~n me1·et:u1· a~iJF!ad.1 
' • ve1·s1011t1m. 

' ' ' .Joa11nts Diclacus ind:us· ad Fi:dé.m r ecens conve1;s1;1J3 e1·at, i:Ul, 
, ' ' '" ' 1 • 
. ~ ~ ' , . ' 

a p1·ar.dicto Bece1·1·a et a. q1i1.ib~1,t,;da;~ ci1·cun,sta11tiis ~o-~p1·oba-

tu1·. P1·itr1is annis Eaptísmi sac1·:arn[c,ptum pa i·,,ulis ta;r~tum eo~-
-. ' 

fe1·ebatu~·., 1·a1·0 adultis et turn ci1~1 Fidei !,:',01'11~ ext?·¡t.o,1·din_a-

ria sig·r1 a daban t, .v.~.l in mortí:s, a1·tic1,1li cor1stit11ti e1·a11.~. Quo« 
' ' - . 

indus 1·ece.11s conv:e.~'.sus ~01-·te ad. coeli talem .. li1~11 61ftci!itm 4eei~ 

píendvm non obst~bat; sed c,h1~is.tiar1 a:m ej:\s1,S 'ínst1·t.J.ctío11em 

exigu.am esse vjdeb1;1tu1·.. S tatim u,t spleI).d.01·em v-i:rlit et a.-,·i-
, . , - •. ' 

• 

cula1·ur11 concen,turn, audiit:, i'sta g·entilica e.xclat11at,io 11lii eoc:m,~ , 
' ' 1·1·it: ,,}f11m in deiiti~.1·lJ.n1 pa1·adisum a major.ibu s .no.stri,r¡; vo-

• -· 1 • 

. ' 
cat11m, ,ea1·nis ·o+·igQ, flo1·urn hor t,ns, ~u..t coele.stis te1·1·.a ali> hu, 

' 

1nanis qqu.lis . cel~t.a t1·a,nslatus sum?j' , · P ·ostca i.1t vi:rgo t1.oa 
I e 

oqviam éi veni1;et et sic ,pbju1·gatioQ.eFn vita1·et, alia,m vi&,m, .. ,, 

a1·1·ipui,t. Roe no4 ?,~irn,i ea~do1· est ;S ed 1·elig·1onis assltllí,lta,~ • 

i.gno1·a11tia aQs.qlµ. t~~ ~11amna1n d·e Vi1·g·ine Sael'<)Sancta, i-1!d1,:~~ ,' 
1 i 

J oanneR Dlda,cU.fi id€am habeba,t, q_uoniam per tan f'q.tilem 
' ' 

ve1·sutiA..rn sic ~ $;t.ip1.·ernae Do1;ninae VÍSll e"~ita1~e credeb a, t?. 
' ' 

Ut qi1id? Ecce -~~lpíl: commisa: a:d Tlaltelol.00 coenobi11m 
' . 

(quod e.x fided.ig·.ni$ -d~c:µ. ~~ptis ar~po 1531 · ibi adh:i.1:c tJ.OI] 
' 

e1·at) avunc11lo ejus ¡0~9,n:e B,e1·na:r,~ino Poei1:1ite1~til\~. et Ei -
t1·emae Unctionis sac1iamenta pet,y.i1df¡ et ~on ad loc11:m die. 

anterio1·e a Vi1·gi1;i.e obsig11.at11m a i.sit. ,Qii.pd Pate:rt Men:i'ieta. 
' ' ' . ' 

dicit nemo igno1·~t. .,,In p1·incipio et µi:q.l t o p0'st Ext1·ernae 

Unctionis sac1·ame11t:q.1n non ír;idis co11cessti1111 f'uit, et Poeni­
tcntiae pa1·ce ela1·g·itum: 1 (Pág. 61 y 6 2) .. 

Xlll.-lNVEROSI~I,¡.ITUDlilS . pE LA IilS,'fORIA DE LA ,1¡\J?Al}I~ 

c10N.-·-Las ínve1·o~ir,iilitudes, p.e la htstp;ri~ de la .Apa1·icigP., 

• 
• • 

' 

• 
' 

' 
\ 

' 

• 

• 

' 1 

' ' 

1 ' 

l 

1 

l 

• 

• 
' 

1 

\1 ' 

' l 

" 

• 

• 

, 

, 
' ' ' 

1 

, 

•• 



• 

' 1 

-

• 

• 

t 

• 

• 

• 
• I 

• 

• 

• 

tal como la ·:refiere Becerra Tanco, considerado como el me.a 
dig110 de erédito, 1nerecen a1g·una obscrvacion. 

El i11dio Juan Diego ~staba 1·ecient..:,mente convertido á la 
}'é, como consta poi· el 111is1no Bece1·1·a, y de nlgu11as otras 

ci1·cunstancia¡, se · dedt1ce. En los prin101·os años, solo á los 
p(t1·v11los se admil)istraba el sacramer1to del Bautismo; pero 

;a1·:ts vec~s á los ~áultos; y esto cua11do daban ext1·ao1·dina­

rias n111est1·as de su Fé, ó que se er1cont1·aban en a1·ticulo -de 
• • 

mue1·te. El que el inclio fuese 1·ecif~n convc1·tido, cie1·ta1nen-

. te no e1·a obstAct1lo pa1·a q11e 1·ecibie1·a del cielo se111ejante fa­

vor; pe1·0 aparece tambien que su i11st1·uccio11 ('.1·istia11a e1·a muy 

escasa: puesto que, al punto que vió el 1·esplariclo1·, J' o~ró el 

canto de los pnja,1·illos se le oct11·1·ió esta excla111acio11 g·c~ntili<'a: 

,,¿Poi· ,·e11tu1·a he sido t1·asl:1.dado al Pa1·ais9 de delicias, qtte 

llaman nu,e.~tros niayores 01·ig·e11 de n uest1·a ca1·11e, ja1·1l 111 ele 

fio1·es ó tie1·1·a cele.stial, oc11lta á los ojos de los l101nb1·es?' 1 

• De8pues, pa1·a que la ,·í1·get1 110 le saliese n.l e11cue11t1·0, -:,r c,·1-

ta1·se asi 11na 1·ep1·el1ensio11, tomó ot1·0 eamino. Esto :i,·a 110 es 

ca11clo1· de á11i1110, sino ig;1101·nncia co111pleta de la 1·elig·io11. 

·Qué idea te11ia el iridio Jua11 Diego de Ja Sac.1·osa.11ta Ví1·g·en. 

supuesto que poi· n1edio de ast11cia tan tor1 ta c1·eíit escapai.·se 

de la ,rista de la Sobe1·,1.11a Seño1·a? Y todo esto ¡)a1·a qué? lle. 

aquí la culpa que l1;1lJia c..ometido: y añadió que 110 l1abía ocu-

1·1·ido el dia 11nte1·io1· al l11g·,1.1· drsig·11ado po1· la Vi1·g·e11, por tr11er 

que i1· al •coi1 ven to de Tlaltelol t·o (el t'.ual, srg11n d oc11111en tos 

.fidedio·nos a:-in 110 Pxistia en 1 f>31) á pe.di1· los snc1'1'\,n1entos o . 
de la Pe11it(•nci,t ,, E-x.t:·ema.u11cio11 1)a1·a su tío J11~111 ílt\1·11a1·-
dino. Naclie ig·1;ora lo t1lte sob1·e <:>sto dice el P. M..-'11dieta: 
,,En el ¡.>1·int·ipio, y 11111cl10 <l<·sptlfS 110 ~e co11cPdió á los in­
dios el sa.,1·a1ne11to de la Ext1·em:-i U11cion, y el de la Pe11iten-. 

d . . t d ., cía pocas vec.<~s le:; e1·a a 1111111s ,1·~1 o. 

- . CONTESTACIO ....... 
• 

• 

Las razones de in,1 eros;miltud expuestas por el ad­
versario, suponen que ca1·ece de noticias acerca de 

• 

• 

• 

• 

• 

' 
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• 
• 

1 

de nuestro país, y de sus pobladores de 1a ·razá indíQ•, 
gen a. Hoy mismo, el q Lle t1·ata con indios, at1n de 
pueblos cerCél.llOS á la ca.pital, encuentra en n1uchos 
de ellos manif1es·taciones de candor y sencillez que 

' 
no difieren 111Ltcho de las 11otad~s en ÍL1an Die'go. EJ, 
mi,11110 P. ~1otoli11ia citado, dice éÍ cuento de la sim .. 
plicidi1d de los i11dios lo siguiente: ,,La seg·unda. cón­
dicjo11 de los i11dios es la simplicidad, por lo ct1al si 
no i1Uj7 e11 los qt1e con ell.os t1·atan conciencia, .'?Ón fdd , 
czle.<? de eiigañai·. ¿QLlé m,tyor simplicidad, 'que cuan..: 

• 

d'o al p1·incipib los españoles 11eg·ar·on on cualquier 
piirte de Indirts, pe1J~ar que eran_ dioses ó .hombres 
del cielo, c:tu11que los \·eían con a1·mas of~nsi\.,.as y da­
fio:sa.s, y rec.ibidos como ángeles sin ningun rec'eló? · ¿Y , 
pensar Lllte el caballero y caballo era11 una misma eo­
sa? ¿Y tit,111blen que los f'railos 110 eriin coino l·os otros 
ho1nbres, sino qtie por i:;í se 11t1cían? : . . . . ¿Qaé ma­
yor sir1ce1·idad qt1e te11er en mas estiro.a las cór1te.ztie­
li.1,s de vid1·io que el 01·0? ¿Y e11 el tiempo de al101;a 

, ' 

(1596) coniit1im.ente (fue1·a de alguno,r;. qit,e lia1i abiertó 
los ojos) dejarse engañar á cada pa,';o, c.ompr:;indo ga­
to po1· liebre, zupi¡t por ví110, lo podrido por Jb sano · 

sin hacer· dit·erenc~ia de lo malo que les dan á lo qHe 
había de ser bt1e110? (Histo1·. EecI. I11diafla lib. I\T . 
cap. XXI). Y si esto podía osc1~ibirse en 15916, ya so 
deja 0on1pre11der lo qt1e suceder·ía ·65 años a11tes. 

. En ct1anto á la i11strl1ccion 1·eligiosa de Juan Die- '\ 
go decimos que, 110 pudo ni debió tener otra qu~ la 
qt1e necessitate medii, le f"ue1·a menester para su verda­
dera salud; porque, 11i el núme1·0 de n1isioneros, ni la 
gran copia de la mies e11 al1uella época, p·e1·mitían 

/ 

que la enseñt.inza religiosa tt1viera la profundidad y' 
ex:tension que pudo ir adquiriendo, y en efecto adqui;,, 

• 

• 

• 

• 
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' \ ' .. . . 

rió progresivamént0 en el curso do los afios. A1101~a 

bien: la '8implicidtid de Juan Dieg·o, y su escasa ins­
t1·uccion relig·iosa, debió ser óbice pa1·a que fuera es­
cogido en los consejos del cielo como hun1ilde instru-
1nento para misericordios0s designios? U na Samari­
ta11a ignorante\ p_ecadora fué el instrumer1to escogí-

• 

do p~ra la evangelizacion de una ci11dad de Samar~a. 
Qué instruccion te11ía11 .los discíp11los privilegiados 

. que preseneiaron la gloria de su 1"1aesti·o en el Tabor; ó 
los qt1e intervinieron en elmilag·ro delamultiplicacion 
de los pa.ries; óSaulo que escuchó aterrado la voz del Se­
ñor y qttedó convertido en vaso de eleccion qué ciencia 
teni,i. del Evangelio d·el Reino; ni tantqs ot1·os á quie-
11es .el Pontífice ete1·no se dignó favorecer cor1 sus 

• 

gracias· sin demandar]és mas que fé y buena volun-

tad? 
Choca al adver.sarid el qt1e Juan Diego, con todo· 

y ser cristiano, pe11sara candorosament~ que se st1s­
·tr·ahía á las miradas de la Est1·ella de la mañana, con· 

• 
solo hurtarle la vuelta tomando urra v ereda de ab·aJo. 
Pues bien: sepa y entienda que, aun á 1 ahora de 
aho,ra existen inuilierables cristianos, y buenos cris-

, tianos i11dios· y no· iridios, aquí y err todas par·tes, qt1e ' . 

• 

no sabrían ct>mo ddF.nponerselas e~1· el C<:1so de una 
111anif'estac;1on sobrenatur·al; en el caso de verse favo­
recidos del cielo don graci·ás extraordinarias, que· 

f ' 

creJreran haber desmerecido por la debiliflad de su 
fé, ó por su poca obediencia, ó por SLl ni11guna dili­
o.-encia en evitar los obstáculos que se oponeri á la 
~ 

cons·t1macion de los misterios de la misericordia. 
Hemos e11canecido ejerciendo el s,into ministerio· 

en pueblos de indíge:rias; y no una, sino multitud de· 
veces liemos enco11trado la se·ncillez y la escasez de 

, 

, 

• 

• 

, 

• • 
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doctrina de Juan Diego, sin tropezá:t' con óbices p~ra 
las obras de la gracia; porque, á la par que simplí-

. cidad é ignorancia, había buena voluntad para. salir 
de errores involuntarios, é ilustrar ignoranc•ias i,ncul: 
pables. Dios nuestro Señor, para ma11ifestar su gloria, 
y conceder abundanteme11te la paz del cielo, no de­
manda mas que bt1ena volu11tad, auq ct1a~d0_ sea 
desfigu1·ada por la sim~licidad del infante. Veá1nds 
las inverosimilitudes históricas. 

' 

CLXXXVII. ' 
• • ' . 

Sigue ia ~oíitestacioíi~ 
• 

' 

El adversario ·tiene co1110 inverosímil el que Juan 
Diego hubiera recibido el bat1tismo; porque,, segun él 
dice ,,en los primeros años, solo á los párvulos se 
ad1ninistraba el sacramento del.bautismo; .pero rara~ 
veces á los ad11ltos 11 etc.; y no mira en que el autor 

' de los aditamentos, de antemano ha ref1.1tado su aser-
to. Al exponer la objecion qt1e déjamos contestada 

. . 

en nuestro nú1nero LXVIII, y refirié11dot e á los es-
- ' 

critore,s guadalupanos, di.ce lo que a nuestro adv~r-
• 

sario y los de su escuela viene como de mol~e: ,,P·e-
to ig·noran aq11ellos, entre otras cosas, lo que el V. 

• 
Fr-. Pedro de Gante escribía á lds religiosos fr'ancis-
canos de Flandes en 21 de Junio de 1529, á s.aber; 

• 

que él y el religioso que ld acompañab,a habían bau-
iizado ya .. . . ¡ J en la provincia de México, mas dé 
doscientos ínil indios.'' (Pág. 83 del Libro de Sen:.. 
sacion.) 

Las palabras del P. Gante son estas: ,,Pero gracias 
• 

á Dios, t1na multit11d de i11dios han abandona.do )Ta esa,s 
horrorosas sendas y se ha11 convertido · a,l ci·istianis-
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